
Sé que venir aquí es peligroso, y me 
disculpo por ello. Pero no tengo 
adónde ir. Necesito vuestra ayuda.

El mundo necesita vuestra ayuda.

EL SALÓN DE 
LA JUSTICIA.

Ya nos conocemos, y espero que 
os acordéis de mí. Me llamo Andrew 
Bennett y acudo a vosotros en 
este momento tan desesperado.

Mi viaje hasta aquí no ha sido fácil. Me 
he visto obligado a huir, a esconderme, 
a luchar. Pero ahora temo que todo 
llegará a su fin de un modo u otro.

Estoy solo. 
Tengo miedo.

Yo, vampiro...

...Estoy siendo perseguido.
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No sé exactamente por 

quién. Podría ser cual-

quiera. Se acerca más 
con cada día que pasa.

¡Oh, Dios 
mío!

Ha 
salido de 
la nada.

¿Está 
muerto?

No tiene 
pulso.

¡Pero 
¿qué...?!

¡Atrás!



Pero no podrán evitar que 
llegue hasta vosotros.

Por favor, dejad que os expli-

que por qué quieren hacerlo.

Green... 
Lantern...

No pasa 
nada, gente. 
Ya habíamos 

visto a alguien 
estallar en 

llamas, 
¿no?

Es un día 
normal en el 
Salón de la 

Justicia.



¿Andrew? 
¿Puedes 
oírme?

¡Esto 
no es 

seguro!

No 
pasa nada. 

Estás bien. Estás 
en el Salón de la 
Justicia. No hay lu- 
gar más seguro 

en la Tierra.

¿Cómo 
te encuen-

tras?

¡Necesito ha- 
blar con la 
Liga de la 
Justicia!

Bueno, 
aunque no te lo 

parezca ahora, es- 
tás de suerte. Soy 

de la Liga de la 
Justicia. ¿Qué

ocurre?

No, 
necesito hablar 

con todos. ¡Está en 
juego el destino 

del mundo!

Eso es habitual por aquí. Por 
desgracia, el resto de la Liga 
está fuera del planeta en una 

misión. Yo defiendo el 
fuerte hasta que 

regresen.

Puedes 
quedarte hasta 

que vuelvan, dentro 
de un día o dos. O 

puedes hablar 
conmigo.

¿Y nadie 
más?

Solo 
yo...

Eh, 
¿has vis- 

to...?

Eh, 
¿quién es 
ese tío?

...Y él... Pero 
a veces menos 

es más.

Zan, cierra la puer- 
ta, por favor. Nues- 
tro invitado tiene un 
ligero problema 

de fotosensi- 
bilidad.

¿Quién le 
va a hacer 
una foto?

No, me 
refiero... 
Es un vam-
piro, Zan.



¡Anda ya! 
Eso es la bomba. 

No intentará comerme, 
¿verdad, señor? Porque 

le advierto que soy 
miembro de la Liga 

de la Justicia.

Más o 
menos.

No. 
Superman dijo 

que yo era bas-
tante impor- 

tante.

¿Qué 
sabéis sobre 

vampiros?

Son no 
muertos, 
¿no? Qué 
repelús.

Muestra 
un poco de 
respeto, 

Zan.

No pasa nada. 
Tendría que ser 
más concreto. 
¿Qué sabes de 
Mary, la Reina 

de la San- 
gre?

No quisiera 
meterme en tu 
vida personal, 

pero es tu 
ex, ¿no?

Fue 
mi amante. 

Ahora es mi 
némesis.

Lo odio. 
Y, básicamen- 

te, es la presi-
denta de los 

vampiros, 
¿no?

“Mary, la Reina de la Sangre, es una 
vampira mayor. Es la líder de la secta 
de la Luna Roja Sangrienta. Sus deseos 
son órdenes entre los vampiros.”

“La delicada paz entre 

hombres y vampiros existe 

porque Mary así lo quiere.”

Ella marca 
el tono que si- 
guen todos los 

vampiros.

Así que 
menos George 
Washington y 
más Charles 

Manson. Bromeas, 
pero gracias a 

ella los vampiros se 
han mantenido aparta- 
dos de los humanos 

estos últimos 100 
años.

¿Y?



“Está muerta.”

La 
asesinaron. Lamento tu 

pérdida. Pero 
disculpa que no 

llore porque ha 
muerto la líder de 
una secta vampí- 

rica malvada.

Ella 
era lo único 

que evitaba una 
guerra to- 

tal. Pero no 
estamos en 

guerra.

¿Estás 
seguro?

Tengo que 
preguntar. Es tu 
ex. Tenéis un pa- 
sado turbulento. 
Incluso la has 

llamado “tu 
némesis”.

¿La 
mataste 

tú?

No.

“Me pasé semanas persiguiendo a su 
asesino. Siguiendo rumores. Topándome 
con callejones sin salida. Presionando 
a cualquiera que pudiera saber algo.”

“Todo eso me 
llevó a un lugar.”



“La Legión de la Condena.”

Todas las 
pistas que en- 

contré me llevaron 
hasta ellos. Quise co-
larme en su cuartel y 

ver qué más podía 
averiguar.

Eso 
se dice 
pronto.

Quizás 
sí.

“Necesitaba llegar hasta ellos 
y descubrir por qué la habían 
asesinado.”



“Pero quienquiera que matara 
a Mary llegó antes.”

“Estaban todos muertos.”


